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Cuando en el número anterior de esta Revista mostrábamos nuestro júbilo y exte­

Sr. Vizconde de Eza. 

riorizábamos nues~ro entusiasmo por haber 
sido encargado dé desempeñar la cartera 
de fomento el ilustre hombre público señor 

/'" . ,~'~ 

Vizconde d~ Eza} por considerarle como 
una de las personalidades políticas de nues· 

· tro país que, por su laboriosidad, su vastí-
\ . " 

· sima ilustración, acendrado patriotismo y, 
sobre todo, por los profundos conoci­
,mientos que en asuntos agro-pecuarios 

ha deinostrado siempre,. estaba en ¡nejores 

condiciones para IIevar a cabo el engrande:­
cimiento de estas importantes fuen~es pro­
dudorasde, riqueza nacional, hasta el ex-

· trem'o d:: augurar que no pasaría mucho 

tiempo. desde su entrada en el Ministerio 
sin que se notaran los beneficiosos efectos 

de su actuación, por ser un gobernante que 

~e diferenciaba de la mayor parte de los que 
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van a ocupar las poltronas ministeriales, en que viene con la lección aprendida, no 

podíamos presumir que tan pronto los hechos vinieran a, d,arnos la razón, y que en 

tan pocos días como hace que se encargó de la cartera de tan importante ramo había 

d~ demostrar, de modo tan elocuente, que nuestras predicciones no tenían nadq de. 

ilusorias, sino que, por el contrario, t;ran bien fundadas, toda. vez que con sus recien­

tes disposiciones ha patentizado de lo que es capaz un hombre ente?dido en las cues­

tioues que maneja, y que a estas condiciones sabe asociar su buena voluntad a sus.,no­

bilísimos deseos de engrandecer a su patria. 

y no lo esperáb;(mos tan pronto, aun cuando conocemos Ías excelentes condicio­

nes que .adorn~n a este prócer ilustrt: y sabemos las potentes energías de que dispone' 

cuando se propone. reali~ar alguna obra útil y provechosa, tt'niendb en cuenta las 

anómalas circunstancias porque ,atravesa!Dos al presente ,con motivo del.desé'quilibrio 

que existe en todos los pueblos por la guetra mU'ldial y preveíamos las grandes difi-
• .' *'\ . 

cúltades con que había de tropezar en la práctica para desarrollar sus progresivos 

ideales ref~r~jstas y convertirlos en disposicionesg~bernativas erJ bien de la nación. 

Pero los hechos; con su abrumadora elecuencia, han venido a 'demostrar, antes del 

tie.mpo que por las razones t'xpuestas nos ,suponíamos, las inmensas ventajas que a 

España ha de reportar el haber puesto al frente de este Ministerio a un hombre como 

el Vizconde dé Eza, que posee-·todas las aptitudes y conociÍ\lientos que so.n precisos 

para el desempeño de su altísima misión y, .sobre todo, que :le",encontraba' perfecta­

mente pr¿arado ,yen disposición adecuádapor lo.~ e~tudios hechos con anterioridad 

acerca de la~ materias que va ha dirigir y sobre las que ha de legislar, pudiendo llevar 

a cabo una obra raCional y beneficiosa para el suelo patrio. 

Así vc.mos que apenas"lleva unos días actuandoco.rUoMinistro gel ramo de Fo­

mento, éste para Ilo~ntr()s simpático gob-:rnante, Y ya ha dictadovar:s disp::>sici'1nes 

que ne<ft'sariamtilte han de resulten: en.cxtrenw f vorabres para lo.sintereses agrícolas Y 

pecuarios gel país Y que, ~omo consecuencia, han de tener una'podFrosa y decisiva 

influencia el! el desirtollo y progreso. d~ eS,tHs dos fuentes. de riqueza nacion~.L La 

creación d~ la Cája N~cional d~ Crédito. <lgríc6la Y pecl1 acio,qut en'fecha 1:0 It-j,wa, 

ha de ser una eutidarl bancaria, que en el orden económico ha de producir benf '1cios 

sin cuento a los agrkultores y ganaderos españoles, 'e es, cn:re las útílísir-{as rebr­

mas decretadas ha~ta anora por este nuevo ConS!~jeíO de Ia...C0rol11, una: d.:: las 

que más alab;,¡nzas mere .. e y de :a '1':e las clases i quienes afeaa más direct;:mcnte 

han de obtener positivos Y fructíferos resn l'ado':l. 

y como míestras predicciones ítnían ~?mo ba~e, como ya es -abIdc, l:l 'rectitud Y 

bondad con que había de obral el Sr. Viz~ondp de Eza' C0l110 gobernante, qt.:e tlrl,idas 

estas condiciones a la capaéidad y cdtura que en cuestiones "gro-peonarLs p.osee, Y 

sobre todo en SI.. ,-vnócimient0 ,=xaCto de las verdadera~ :Íecesidades que tienell las 

clases de quicnesdepende el desarrollo Y P(QSFrid3d~ de esta:> ramas de producción, 

no es de extrañar el que experimelftemos tan v¡'va satisfacción ante esto.s hechos, Y 
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que pensando lógicamente se acentúen nuestras (fundadas esperanzas de que también 

los que constituímos la clase veterin~ria seremos ate1fidos por\este ilustre hombre de' 

gobierno que también' nos conoce, sabe nuestros anhelos de regeneración, y, sobre 

todo, comprende la jhsticia que nos asiste ~I reclamar la realización de ntiestras 

nobles y desinteresadasaspjr.aciones. 

También en el anterior número de LA VE;rERINARIA TOLEDANA ofrecimos el 

seguir ocupándot1os de cuanto se refiere a la poca edificante actuación de algunos 

Veterinarios que concurren a las ferias y mercados con el fin de,reconocér los ganados 

que son objeto en ellas de los contratos de compra":venta, do mostrando a la vez lqs 

desastrosos efectos que producen a la moral profesionallQs que de esta manera proce­

den, y para cumplido vamos a continuar exponiendo cuanto se nos pcurre sobre tan 

punibles procedimientos, aportando para su mejor demostración cuantos razona­

mien tos nos han sugerido fa frecuente repetición d( estos actos; a la que nosotros no 

podemos dar otro calificativo que el de censurables ,en el sentido profesional por los 

inmensos ~años que ocasiona a la dignidad de nuestra clase. 

Entonces dijimos, y ahora repetimos, que consideramos en extremo funesta para 

la veterinaria esta maléfica costumbre que, por desgracia, se encuentra tan arraigada 

eJl el campo de nuestra profesión, y nOs condolíamos de la' forma'pocoescrupulosa y 

sobre todo poco decorosa con qUe proceden estos compañeros padidarips del empleo 

·-de estos procedimientos tan en pugna con la corrección que impone la buena educa­

ción de hombres tihtladus; y para probarlo presentábamos a la consideració!l de los 

que leyeran aquellas líneas una descripción que"aunque i't1completa por nuestra falta 

de q>ndiciones' para sombrearla con el verdadero colorido con que debiéramos pre­

sentar tan sombrío y denigrante cuadro, era lo bastante expresivo para que se com­

prendiera el vergonzoso espectáculo que se presencia cuando estos hechos que recri-

minamos tienen lugar. l' 
Dimos nuestra palabra de conti~uar la exposición de estos hechos, y a despecho 

de los temores que desde un principio nos asaltaban de que algún compañero pudiera 

darse por aludido por la distinta interpretaciónqre diera a nuestras ideas, cumplimos 

gustoso 'nuestro ofrecimiento porque para nosotros esta cuestión reviste verdadera 

importancia y,suma gravedad, y su solución la estimamos de indiscutible interés. 
, - I ' , 
Es posible que alguno de los que lean estas cuartillas las miren cOmo cosa baladí y 

hasta consideran que cuanto decimos no merece la pena de ser tomado en considera~¡ólI; 
pero nosotros, y con ,nosotros muchos dignísiilios comProf~sores que nos han escrito 

felicitándonos por nuestra actitud en este asunto y estimulándonos para que continue­

mos examinándole, 10 miramos cómo de capital interés por el tremendo daño que al 

ejecutar estos hechos que critiéamos se infiere a la proksión aque pertenecemos, 



100 L4 VETERINAIÜA TOLEDANÁ 
, 

y ¡tI decir verdad, hasta ;¡hora no nos hemos ocupado más que de hacer un.boceto 

de esta form¡¡ de actuación del "terinario ~n las feri~s que nosotros calificamos de 

perjudicial, ~ cuyo boceto hemos presentado, no ya tanto para darle a conocer, pues 
de sobra lo es por todos Tos que nos dedicamos al ejercicio de la veterinária, sino 

pan!. que nos sirva de base en la exposición de medios para cOt11batir estas maléficas . -
costumbresl a fin de que sean desterradas del campo de nuestra profesión. 

Ya indi,cábamos en el númew anterior de esta Revista que, «con:;ld"erandoestos 

hechos bajo el punto d~ vistalegal,uada podíamos decir en contra d~. su realización, 

toda vez que el título que ostenta el Veterinario le da derccho a ejercer libremente las 

fllnciones profesionales para que se encuentra autorizado;. pero ta¡nbién -decíamos; 

que 'por encima de todo lo legislado en m!3teria legal hay un código que el Veterina­

ri? que mira la dignidad de la clase depe siempre'resPe1ar y cumplir;;este Código a 
que nos referimos es el de la moral profesional, que en toda ocasión y momento debe 

hacer resplandecer en todos los actos que_ejecute." 

Partiendo,. pues, de este principio; que no puede 'ser más justo, digni'ficador y . . / 

elevado, y convencidos por lo que lIe'0mos expuesto de que la actuación del Veteri-

nario e.n las ferias en la fórma que veni;nos censurando, ocasiona graves pe:rjuiciosa 

la moral proflsional y, sobre todo, la rebaja y hasta la coloGa en. situación deni­

grante. es indudable que, si nlirada la cue;;tió~ bajo el aspecto legal,no puede decirse 

que cometen falta alguna al realizar estos actos, puede considerarse en ,cambio, y 

desde luego a~í lo vemos nosotros, como)1n he~hodelectivo que éae den~w de la 

sanción del código de la moral, puesto que infieren al ejecutarle .un daño grave a la . 

profesión a que pertenecen. 
Y siendo ésto así, los. Colegios profesionales están llamados a intervenir de un 

, "' I 

modo directo en ésta para nosotr~s vitalísima cuestión, pudiendo llegar estosorga-

nismoshasta. la reglamenta<;ión de estas. funciones profesionales e tmposición de 
• . w 

correctivos a los que desatiendan lasrl}sposiciones que por elíos se dicten para evitar 

la repetición de estos hechos que comentamos. Parabablar de este modo nos fll:l~a­

mas en loque prescril1e el ártic.ulado de los Regiament0s de estas agrupaciones pro-
• I ._ 

fesionales, q\le aun cU:lI1do con ligeras varia;,tes de f()rma, t0G!OS tienden a evitar el 

,que se cometan parias Colegiados actos que estén enpuglla con la moral prúfesio-
\.' > 

nal. Veamos lo que de una manen¡ taxativa determilla .. el art. 2 o del Reglamento por 
.,' I ", 

que se rige el Colegio de Veíerinario!j;de e~ta provincia. Dice así: -Art. 2.0 Los fines 

y objetos principales de este Colegio serió de carácter científico, sociales y profesio­

nares en la forma siguiente: La Contribuir al aumento de cHlturade los Colegiados y 

concurrir al engradefimientoqe la clase Veterinaria.de nuestro país ..... 6."Hacer que 
la profesión se tjuza siempreconforme a los sanos principJos de la mor(11 profe­
sional ..... s.u Corregir y evitar por cuantos. medios sean ¡Josib,ü?s las faltas .de I1?O­

mlidad, honradez y decoro que se cometan en -.eL ejercicio de la profesión, .... 
¡ 

)' 13." Prevenir y aJstigar disciplinariamente cuantas faltas cometan los Veterina-
~ r 
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'ríos en el ejercicio profesional.... y a los'que empleen en la prddica de la profe- I 

f" , 

sí6n medios o procedimientos-indecorosos.» ( 
Como se ve, no puede estartmás clara ni más terminante la fa::ultad de los Cole­

gios, sobre todo para el de Toledo, para 'intervenir en la resolución de; estas cuestio­

nes, 'desplegando sus esfuerzos en evitación de todo acto que realicen los Profesores , - ' 

que no estén de acuerdo con los pripcipios de la más sana moralidad. 

La colegiación es, en nuestra opinión, el arma poderosa que se puede esgrimir 

para desterrar para siempre este grave, mal profesional que al" presente padecemos 

con la, manera de proceder de los Profesores en estos lugares de contratación llama­

dos ferias. Por la' asoci~ción puede cOn!¡eguirse hacer desaparecer esos espectácuÍos 

qU,e tan poca honra dan a, la clase y en los que el,pequeño,provecho monetario que' 

. obtienen los que en ellos adúan, además de ser siempre regateado y mísero, suele, 

'en muchas ocasiones, resultar muy ama¡;gó por los serios disgustos que proporciona. ' 

Procede, pues, que nuestros c0mp,!ñeros se,compenetren de lo perjudicial que 

hasta para ellos mismos resulta el empleo de estos procedimientos, que denotan tan 
- $ 

a las. claras la carencia de sentido moral, pata que, una vez convencidos de su error' 
'" !' , 

e¿tén en <;j>ndiciones más apropiadás para aceptar y cumplir, a,quellas medidas que 

por el Colegio se tomaran para regular la forma de efectuar estos reconocimientos 

periciales en los centros de contratación de. animales, mucho'más cuando lo que se 

resolviera e~ este sentido había de ser 90n eJpropó~ito de que estos servicios técni- , 

cos fueran siempr~ revestidos de Jas~riedad que debe siempre existir en estos actos, y 
la dignidad del Profesor y la, de la Veterinaria quedarán siempre en el lugar preemi-

, , 
nente que les corresponde. • 

En otro número diremos nuestro parecer sobre la. conveniencia dé reglamentar' 
--- \ ' ~' 1 

estos actos profesionales en las ferias, con el fin deque el trabajo resulte más metó-

dico y equitativo; el Profesor ,se ponga a cupiertó 4e muchas responsabilidades; se 

aumenten los beneficios que por su intervención técnica devenga y, sobr.e todo, ápa­

rezcamos los Vderillarios como, personas bien educadas que tenemos el concepto, 

elevado que es debido de nuestra altísima misión social. 

* ... 
Son ya muchos los ganaderos y queños de anim.ales que se han insn.ito para pre-

, sentar sus ganados en el Concurso pecuario qué tendrá lugar en esta capital en ('1 

próximo mes de Agosto y coincidiendo coh las ferias que aquí se celpbran anual­

mente. A este Certamen que, llevados del deseo de mejorar la ganadería provi~ciál, 
fi'an,organizado conjuntamente el Extmo.· Ayuntamiento de Toledo y la benemérita 

Asociación General de Ganaderos del Reino, se proponen concurrir los ganaderos 

mása'creditados de esta comarca, respondiendo de este modo solícitamente al llama­

miento que se les ha h,echo por las dos prestigiosas entidades organizadoras del 

mismo. 
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Hasta ahora han remitido las hojas de inscripción de gánados para el Concurso, 

'. entre otros, los Sres. Duque de Bailén'(Toledo), que pr~sentaun lote de yeguas, ptro de, 
potros y potrancas y un tercero de ~anado lanar de raza manchega; el Duque de Arión 
(Mal pica), que ha inscrito un lote,oe yéguas españolas y otro de. ganado lanar manche­
go; el Duque de Veragua (VilIaseca), que 'concursa con un lote de yeguas.hispano-árabes 

y otro de españolas; ,un lote de potrps y potranca~procedentes de yeguas cubiertas 
por caballos del Estado y otro lote de ganádo!anar de~aza manchega; el Conde de 

Romanones (Menasalbas), que se ha inscrito con un lote de1res t&ros sementales 
ingleses y un lote d~ seis vacas para carne; el-Diputado. a Cortes Sr. Novales (Teledo), 

con dos lotes de ovejas, uno de manchegas y ot~o de l;aniisma raZ3 c¡uzada al semen­

tal Japiol; el Sr. Conde de Finat (Mazarambroz), que ha inscrito un/lote de cabras 
para carne y otro de lanar churro; e! IngenJero Agrónomo y ex Diputado a <;:ortes 
Sr. Basarán (Olías), que present¡i ganado lanar y cerdas de cría; el conocido ganadero 
D. Federico Díaz (Toledo), que concursa con dos garañones y un Jote de yeguas; el 
Sr. D. Leopoldo Díaz (Casasbuenas), concursa con un lote d~ ganado lanar manchego; 

el Ingeniero Agrónomo Sr. Rodríguez presenta un lote de cabras con aptituc!es leche­
ras; D. Segundo Echevarda, que manda un garañón y yeguas; D. Rafael O. Menor , . . _. 
ha inscrito un novillo. para carne y un lote de vacas lecheras; D. Jerónimo Díaz 

, .' I 

(Lo!llinchar), presenta ovejas y.yunta de bueyes de labor; D. Francisco Rojo ha i~s-

erito un herraco y dos cerdas de, cría; el Sr. Conde de Ouevara presenta lotes de . . 
ganado merino, yeguas y cabras y ~m caballo semental d~ raZa española, y D. José 
Bretaño cerdas de ,cría; teniendo ,noticias de ótrqs much'os ganaderos que piensan 

\' , 

concurrjr con sus ganados al Concl,1rso y q uepor no haberse terminado ,el plazo de 
admisión aún no han malldado lllsh'ojasde inscripción correspondientes. 

Por el entusiasmó que existeentré los ganaderos toledanos y por su buena dispo­

sición para coadyuvar al buen resultado de este Concurso, se puede áugurar que ha 
de constituir un éxito pa,ra sus organizado¡;es y un. paso gigantesco en el progreso 

pecuario provincial, (loniéndose ala vez de manifiesto la incalculable. importancia. 
de la riqueza ganadera de que disponemos en esta región y; sobre fodo; que los que 
se dedican en ella' a su explotación"y desarrollo; noh~n, desatendido por completo y 
como se supone, los sanos principios de la Zoote~nia moderna, p'ues en este Certa­
men hemos de ver las buenas orientaciones que en este'sentido se han se'guido por 

algunos elementos produ(;tores que al mismo concurran. 
De desear es, por tanto, que el entusiasmo cund~ yque \ aquellos ganaderos que 

estén indecisos para presentar los productos de su in~~stria eli este Certamen, se 

convenzan de la bondad qúe preside a la celebración de est()s m~dio.s de mejora zoo.;:' 

técnica y concurran a él. Es la única manera de responder cumplidamente a la bene­
fi¿osa,y patriótica iniciativa de las entidad~s que le han_organizado y de las 'que, 
llevadas de su interés de engrandecimiento( hancoadyuyado, en cuanto les ha siqo 
posible, para que fuera un hecho su realización.-V. M. ' 
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1A1ay qur 'flttnplir fun la 11lPY. 

Si nos detenemos un poco a examinar la forma en que se cumplen 
los preceptos de la novísima y vige'1te Ley de Epizootias, y observamos 
la manera de poner en práctica~ el articulado de su Reglamento de apli­
cación, veremos en segJidala anómala e ininetódica aplicación que de. 
ella se hace por la mayoría de loscompelidos a il11ponerla einterpretarla. 
No parece si no que se han propuesto qye una Ley como ésta, que 
tantos beneficios había de reportar a la ganadería y a la salud pública, 
bien entendida ~y aplicada, desaparezca por su incumplimiento. 

V lo más lamentable del caso¡ es que aquellos que más obligados 
se encuentran a respetar las reglas ydisposiciohe~\ que de ella se des­
prenden,y los que debieran mostrar más interés én que se cumpliera 
eon exactitud, osean los funcionarios nombrados para que la apliquen 
con el nombr~ de Inspectores municipales, d.e Higiene Pecuaria, son 
precisamente los que, con, algunas excepciones, se encargan de des­
acreditar la bondad de esta Ley, haciendo con su indiferencia y su 
indolente abandono, queden irIc~m¡:ilidos sus preceptos y burlada su 
.codi ficación . 

. V esto que decimos es el resultado de nuestra experiencia propia 
por los ¡{echos que I}emos visto se han sucedido en la localidad donde 
ejercemos, y quesi ponemos dem1\nifiesto es con el fin de ver si con­
seguimos se mejoren. 

En varias ciudades y villa;; comarcanas a é?ta, se celebran ferias 
anuales y mercados mensuales y quincenales. Estas son, entre las más 
importantes, Talavera de la Reina, Oropes~; Arenas de San I;>edro y 
Candeleda. A todos estos puntos concurren ganaderos y dueños d-e 
anilllales de est'a localidad con el fin de expender sus ganados ~e todas 
clases, pero muy especialmente vacuno, lanar, cabrio y de cerda. 
No~otros, queriendo-cumplimentar lo .que dispone el art. 109 del 
Reglamento de aplicaci@rJ de citada. Ley de Epizootias, que ordena 
terminantemente que «todo g~lladero o dueño de animales, para 
llevarlos a cualquier feria o mercado, 'alln en tiempos de salud normal, 
deberán proveerse de la oportuna guía sanitaria expedida en la forma 
y _condiciones que- se expresan en eJ art. 100», o -sea «gratuitamente 
por el Inspector municipal de Higiene ySanidad pecuaria», el que <si 
no tuviera sueldo del Municipio cobrará a éste los derechos conforme 
al art. 305», no f-!ermitíamos que ningún dueño de animales que salía de 
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esta'villa con objeto de concurrir a dichasferias~o mercados, no .fuese 
provisto de su con:espondiente guía de origen; pero con la mayor sor­
presa, a la vez que con verdadero disgusto, h~mos visto que estábamos 
eq111vocados,'¡nterpretando así la Ley, lo cual nada tiene de ~xtraTIo dada, 
nuestra supina ignorancia. Creíamos nósotros que al exigir seproveye­
rande estas guías sanitarias los gariaderos, no hacíamos más que cum­
plir lo que taxativamente ordena dicho,código, y hasta. temíamos por 
los perjuicios y responsabilidades que podía tener el que fuera despro­
visto de tan necesario documento; hoy ya nos hemos convencido de 

'qUe se legisla de una ~anera y se cumple lo legislado de otra,'y qúe 
, aquellos temores que nos asaltabaf]'por la sllerteqtie pudieran correr 

los dueños de animales que no llevasen la guía, no tiPenen el menor 
fundamento, puesto que según nos dicen dios rriismos, para-nada les 
hace falta, pues ni siquiera se les preguntá por ellas. L'ls consecuenciás 
no han podido ser más lógicas; comq no se las pideria ellos no nece­
sitan que nosotros se las extendamos.Estos hechos, a nuestro entender, 
tíenen verdadera importancia, y procede que los compañeros ::¡ue quie­

"ran oirnos,cambien dé Rrocedimientos y se atengan al cumplimiento 
de la Ley. Nosotros, los Veterinarios, debemos ser los más intéresados 
en que la Ley se cumpla entQdas'susr partes, y. debemos predicar con 
el ejemplo en cuanto a la aplicación e interpretación de sus preceptos 
se refiere. De no hacerlo así., ni seremos considerados cual correspon­
de, ni respetado:? en el desempeño de la misión que tenemos el1comen-i 

dada; nuestros derechos serán pisot~ados y nuestras prerrogativas bur­
ladas, cual nos ,acoritece anosotr05, n() obstante$1 interés qu~ hemos 
demostrado por dar exacto cumplimient9 a lo mandado. 

Desde el·día 13 de Eniro de 1916 en que f!limos nombrado Inspec­
tor municipal de 'Higiene Y'Sanidad pecuaria de esta'villa, con arreglo 
a lo que dispone el malhadado arto 305 del Reglamento de Epizootiasp 
y después de dieciocho meses cumpliendo fielmente con nuestra.obli­
gación, no hemos podido conseguir se nos abone cantidad alguna por 
los muchos y variados servicios prestados en el desemp~ño de nues-
tro cargo. \ 

De nada ha servido que todos lo~ trimestres hayamos reclamado los 
honorarios devengados por los' servicios. efectuados, pues siempre 

'- hemos encontrado la misma cont,estación negativa por parte del mon­
terilla de este pueblo; tampoco hemos conseguido nada recurriendo 
respetuosamente al Sr. Gobernador civil de ,la provincia en varias 
ocasiones, ni presentando razonada instancia ante dicha aut<;)ridad para 
que hiciera cumplir con lo legislado al representante del Gobierno en 

\ . . 
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esta villa que tan sistemáticamente se nIega a pagar. Todo ha sido en 
balde; los servicios los seguimos prestando y el Municipio negándose a 

. satisfacer nuestros honorarios tan legalmente ganados. Y n050tros pre­
guntamos: ¿No es esto una burla a la Ley? Pues hay más todavía. La 
instancia que presentamos al Sr. Gobernador, fué' informada favorable 1 

mente y en tiempo oportuno por el dignísimo Inspector de Higiene y 
Sanidad pecuaria de la provincia, Sr. Rodado, y recomendada en distin­
tas ocasiones por el Presidente de nuestro Colegio Sr. Medina, que se 
encargó de hacer comprender a dicha autoridad la injusticia que con 
nbsotros se cometía, y cuando en virtud de todos estos he<;hos parecía 
que el asunto se iba a r~solver en justicia, acuden ló~ caciques políticos 
de nuestro pu.eblo ante la primera autoridad civil pidiéndola pase dicha 
instancia a illforme de la Comisión Provincial,<;on la sana y moral inten­
ción de que lus Diputados amigos}~que son tnayo~ia en dic¡:ha Comisión) 
se encarguen de hacerla dorniir el sueño eterno del olvido. 

En previsióri de los hechos expuestos, ¿no es para dudar de q\le la 
Ley de Epizootias no sea cu~plida cuando los caciques políticos no 
quieran? ¿Habrá quien niegue que los preceptos de esta Ley pueden 
ser burlados? . 

Por eso, compañeros Veterinarios, es necesario estar alerta; cumplir 
perfectamente con los deberes que se nos han.impu~to,exigjendo,en 
cUanto de nosotros dependa, que este código . sanitario-pecuario sea 
también cumplido por todos los que estéll,obligados, a fin de que los 

"que quieran·falsearle,· aun cuando tengap carácter de autoridad,no 
puedan tomarnos a nosotros ca 11:1 o instrumentos para conseguir la 
realización de sus maquiavélicos planes. V ya que no tengamos los 
Veterinarios juntas ~e defensa, queí~r 10/ que se ha visto reciente­
mente son tan' necesarias, agrupémonos'para p'rotejernos mutuamente. 
y poder 'así defender nuestros sacrosantos derechos que con tan' lame,n­
table frecuencia son desqtendidos: 

Navnlcán y Julio 18-917. 

" 11 ti # 

Jullán Peralta. 

Otro triunfo obtenido a favor de un compañero. 
Al fin, y después de mucho tiempo de incesantes trabajos, en los 

cua'les han intervenido, no sólo los Veterinarios interesados y el Sub­
delegado dé Ve,terinaria del partido, si no también el rnspector pro­
vincial pecuario y el President~ de nuestro Colegio, se ha resuelto en 
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justicia por el dignísimo Sr. Gobernador civil de 1Ft provincia el expe-
'diente que se incoaba en virtud de la denllncía que se presentó contra 
un Prof~sor desaprensivo que había abierto al público dos establecí.." 
mientos de Veterinaria en dos localidades distintas, poniendo al frente 
de una de ellas a .un dependiente suyo y faItan'do, p~r tanto, 'él lo legis­
lado, a la vez que significándose como un compañero poco amante de 
la razón y de la justicia. 

ComO' la comunicacijn remitida por el Sr. Gobernador al Alcalde 
de Quero, que es el pueblo donde tenían lugar estos hechos, dice de 
un modo elocuent~ cuanto nosotros pudIé'ramos manifestar acerca de 
este asunfo, y, como por otra parte, ya hemos hecho sabrosos comen­
tFlrios enla~ distintas ocasiones que nos hemos ocupado de él durante 
su larguísima y accidentada tramitación, hos limitamos a trascribir 
dicha comunicacióí1,no sin antes feÍicitar a todos los compañeros que 
han tenido n~cesidadde actuar en la resolución de este expedie,nte y 
felicitarnos a nosotros mismos por el triunfo que en esta ocasión hemos 
cpnseguid6. 

, La comunicación a que nos referimos diéeasí: , 
"Gobierno civil,de la provincia de Toledo.-Negociado 3.°_ N6m. 386. 
El Sr. Inspector/prQvincial de Sanidad, con fecha de ayer, me informa lo siguiente: 

~Examinado el expediente incoado por D. Vicente Martín Oóme~; Subdelegado 
, ' 

de Veterinaria del distrito de Quintana'r de la Orden, contra el VeterinarioD. Anto-
nio López Valencia, fundándose en que este señ'or, al mismo tiempo que tenía abierto 
al público un establecimi:t!nto:de V(!terinaria par~ cura y herraje en el pueblo de Quera, 

había abierto otro establecimiento de igual natura:lez~ en Puebla de Don fadrique. 
También se hace constar que .1Í0 'pudiendo materialmente atender a ambos servi­

cios, había dejado encargado del estabfecimiento de Quera (de cuyo¡pueblo,ya no es 
vecino), al oficial Bienvenido Díaz Díaz. 

Comprobados' dichos extremos, en pugna' con varias disposiciones legales, la 

1untaprovincial de Sanidad acordó proponer a V. E.,de acuerdo con el informe del 
Inspector provincial de Higiene pecuaria: 

LO Que se mande cerrar el establecimiento de herrar que tiene abierto en Quero 
el Veterfnario Sr. LÓpez. Valt!ncia y a'n ular la matrÍCula correspondiente. 

2.° Imponer al Veterinario denunCiado como reincidente apercibido que viene 
ejeréiendo su profesión en 'contra de lo dispuesto por la legislación vigente, cincuenta 

pesetas de multa, advirtiéndole que si continúa practicando la operación del herrado 
en Quera u otro pueblo distinto al de su re .. idencia y vecindad, se le exigirá respon­
sabilidad penal por desobediencia: 

3.° Apercibir al m~lI1cebo Bienvenid() Díaz en el sentido de que si co~tinúa ejecu-
! '." 

tando el herrado en Quera u otro pueblo, aun en nombr~, bajo la dirección y por 
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mandato del repetido Sr. Valencia, se le castigará como intruso, pasando a los Tribu':' 

nales el tanto de culpa procedente .• 

,y conformándom,e con el preinserto dictam~/1. he acordadoresolv~f como en el 
~¡smo se propone:' • ' 

Lo que comunico.a Ud. a fin de qu~ notifique'esta resolución al mancebo "Bien­

venido Diaz y disponga al propio ti~mpo ,el <:ierre del establecimiento de herrar que 

dicho Veleril;ario tiene abierto ilegalmente en ese pueblo, anulando la matrícula 
, '~' ' , 

correspondiente, haciendo a Ud. saber que con esta fecha se dá cuenta de esta reso-

lución al Alcalde de Puebla de Don fadrique y se impone al denunciado la multa de 
" 

cincuenta pesetas. 

Del recibo de la presente y cumplimiento de cuanto le ordeno, con remisión de 

las diligencias de notificación, me' dará Ud. cuenta inmediata. 

Dios guarde a Ud. muchos añqs.-Toledo 12 Julio de 1917. - Vicente Sebastidn.» ' . \ 

,La raza bovina galléga, por D.Juan Rofy Codina, Inspector provinctal de Higiene y 
• ! , 

Sanidad Pecuaria de la Coruña. / 
VIl 

El autor de este interesante folletq quel10y biografiamos, y del que hemos recibido' 

un ejemplar con cariñosa dedicatoria, ha llegado a hacerse tan popular entre los gana­

deros españoles y'es tan conocido"por todos los que en España y fuera de ,ella osten­

tamos ~l título de Veferinario, que no hay necesidad de decir más cuando se trata de 

dar a cono¡;er una nueva pubHsación suya, que está escrita por, Rof y Codina, toda 

vez que su gran Rtestigio como publicista agro-pecuario y su incansable actividad 

como propagandista de estas tan interesantes y 'vitales Juestiones, nos relevan, no sólo 

de hacer los elogios que por sus constantes trabajos por hac.er ganadería nacional se 

merece, sino hasta el entrar en 'detallt;s sobre la \nateria que ttata en el impreso que" 
da a la publicidad, porque d¡;antemano saben todos que siendo obra suya ha de ser 

necesariamente de gran mérito. 

Esta nueva publicación que hoy' nos ocupa es una interesante y bien escrita 

,Memoria que la Asociación General df cfanaderos del Reino premió en el Concursó 

que celebrjÍ el pasado año, y que este importante organismo ha impreso a su costa 

c'~n el fin de difundir las exce\'entes doctrinas que, sobre ganadería, expone en ella eJ 
Sr. Rof, y a la vez propagar entre los que se ocupan de estos a<;untos la utilísimjllabor 

progre!>iva que con tanta constanc.ia y con tan admirables resultados viene realizando 

rste ilust~e Veterinario desde hace'varios años. 
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En este voluminoso folleto, pues consta de más Cle doscientas páginas, hace uñá, 

descripció~ ac¡badísima de la raz~ bovina gallega; efectúa un estudio detenido de 

su estaCIo actual bajo el punto de vista zootecnico .que resulta verdaderamenrt; admi­

rable, puesto que está fundado en el examen rráfico y zoomét;ico que de-ellos ha - . , . 
hecho el autor, para lo cual ha medido con toda escrupulosidad más ~e cjos mil reses 

vacunas de aquella hermosa región, y fotografiado los ejemplares más valiosos que en 

la misma ha encontrado, habiendó conseguido, contan preciados,eh!mentos, el poder 

fijar un tipo de raza bovin.agallega perfeccionada, y cuyos progresos en sentido 

mejorador son indiscutibles: 

Al mostrar al a~migo Rof nuestro agradecimiento por el ejemplar que tan cariño­

samente nos dedica, le felicitamos efusivamente una vez más por la labor <;onstante 

qU~ viene haciendo por el resurgimiento ganad'ero español, labor que pór su utilidad 

y sobre todo por'los admi~ables resultados que ob!i,ene, merecía fueran recompen­

sados espléndidamente,.c~mo seguramente lo sería en otro país que no fuera l el 

nuestro, donde generalmelÚeno se premia al t'rab¡fjo honrado y meritor,io si no a I"s 
que se dedican a 'quitar motas y doblegar'la espina dorsal. 

! 
La lucha contra las,epiz!Jotias, por D.Cayetano López y López, Fnspector provincial 

de Higiene y Sanidad Pécuariasde Barcelona: 

La, Sección de Plagas del Campp del ConsejóProvincial de fomento de Barcelona 

tuvo la feliz idea de organizar un Laboratorio' de Ganadería, complemento de los de 

Patología Vegetal, Terapéutica Agrícola, etc., que ya funcionaban con éxito con ante-. ., -

r10ridad,' y la más feliz todavía de encomendar los 'trabajos de esta sub-sección al }lus-

tre Veterinari0 y sabiobactúiólogo, tan conocido de la élase por las admirables obras 
que ha escrito, D. CayetanoLópez, Inspector de 'Higiene y Sanidad p!!cuaria de 

aquella capital. 

La labor encomendada a I!ste Laboratorio no puede..ser rii más útil ni más prove., 

chosapara J.{ defensa de los\intereses ganaderos d<; aquella importante región. Para 

comprender su impor,tancia vasta ,con1ndicar que, está enéargado de las consultas, 

diagnóstico de enfermedades, suminis'tro dI!, sueros y vacunas, estudio e investigacio-
¡ -, - - .. 

nes y enseñ~nzas por medio de cursillos o, bien por conferl!ncias divulgadoras en 

centros, localidades, etc., directamente interesados en estas cuestiones. 

El folleto que comentamos es precisan\ente una interesante conferencia,que el 

Sr., López. ha dado en el Instituto Catalán de San Isidro con el carácter dl' divulgadora. 

En ella ~e estudia cón admirab1e sencillez, a la'par que COA gra~l profun,lidad de 

conocimientos, los siguientes puntos a cual más importantes: la importación de 1\ 
ganadería de Esp¡ña y las pérdidas que exp~rimenta' pnr lasepizootias; qué es, cómo 

se presenta y cómo se difunde una e¡Ji~ootia; microbios; bases generales de la lucha 

contra las epizootias; higiene y limpieza de las/habitaciones animales; reglas para la 

limpieza de estas habitaciories; la desinfección y los microbios; práctiC¡1 de la desin-
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fección de locales, arneses, camas,.etc; los, sueros y vacunas en la lucha contra las 

epizootias, terminando con uq.'detenido estudio acerca de las diferencias e indicacio­

nes de los sueros y vacunas. 
Nuestra más cordial felicitación al Sr. López por su luminosa conferencia, en la 

que, una vez más, ha puesto..de relieve su gran cultura científica y los excepcionales 

dotes de capacidad y amor al estudio/que p')see, con las que ~o sólo consigue elevarse 

. en el mundo de la ciencia, sino también engrandecera nuestra profesión. 

\ Muchas gracias. 

Se las damos efusivas a los pocos compañeros de la provincia que, atendiendo 

nuestro ruego, 'han rem¡Údo, después de llenas, las reia~iones que por el. Ayunta­

miento de esta capital se les pedía de 'los ganaderoS y dueñ"os de animales de sus 

respectivos pue\¡los que podían presel1tarejemplares de su ganadería en el concurso 

pecuario que se celebraI;á en Tolec'o en el próximo Agosto. 
, ¡ 

Á los que no sólo no han mandado dichas relaciones, sino que además no-han teril-, . 
do la atención de contestar, siquiera por cortesía, al requerimiento que se les hizo para 

'que'estimularan a los dueños de ganado a fin de qUe concurrieran al certamen indi; 

cado, no hacemos más que sighificarlos nuestro disgusto por su manera de proceder, 
" ~ 

y tomamos nota para fines posteriores. ' 

"' .. 
El Concupso de Memorias., 

Recorclamos a nuestros comprofesores que lo~ trabajos que se presenten para el 

Concurso anunciado, por este Colegio con motivo del certamen pecuJrio que tel~Jrá 

IlIgar en Toledo en el mes de Agosto próximo, han de remitirse al Presidente de 

, dicho Colegio, D. Victoríano Medina, Puerta del Cambrón, 10, hasta el día '12: de 

dicho mes, que se cierra el plazo de admisión de Memorias. 

Estos trabajos han de presentar~e con su~eción a' las bases que se dieron a cono,­

cer al anunciarse el Concurso de Memoria s en el número ant~rior ¡de esta REVISTA. 

no siendo admitidos los que se remitan faltando a cualquiera -de estas corídi-
'dones. ¡ 

El jurado especial de este COnCurso le componen los Sres. D. José Rodado, lns-
. " j i 

pector provincial de Higiene y Sanidad pecuarb; D. Victoriano Medina, Presidente 

del Co egio de VeterInarios de esta provincia; ,D Andrés Hernández, Tesorero de 

dicho Colegio, 'D. Candelo Corvín, primer Veterinario Militar y p. Félix Samuel 

Muñoz, Secretario del Colegio. 
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Las guías sanitarias e~ las ferias Y, mercados. 

Por la Dirección general de Agricultu'ra se acaba de disponer qlle «siendo el ser­
vicia de inspeccióq de ganados en las ferias y merca.dos, función . de los Inspectores 
municipales de Higiene y Sanidad pecuaria, so\1 estos funcionarios los encargados 
de reconocer los ganados que a ella .concurran, y de. expedir las Guías sánitarias de 
los animales o lotes de animales cuyos conductores vayan desprovistos de dicho 

documento, así co~o de percibir los honorarios que se señalan en, el art 109 del Re­
glamento Qe epizootias.: 

La alianza agrícola. 

Recomendamos a nuestros compañeros se fijen detenidamente en la circular que 
por el Inspector provincial pecuario, Sr; Rodado, se les haremitido,dándoles cuenta 
de haber sido nombrado Subdirector en esta provincia de la Sociedad mutu3_ de 
segures de ganados «La Alianza J\grícola,:'a layez que explicando)a forma en que 

esta Sociedad IJevaa cabo sus operaciones que, a nuestro entender, n9 pueden ser 
más ventajosas para la clase Veterinaria.' , ¡ 

" Grata visita . 
.. 

Acompañando a su. hijo, ilustrado joven que .ha ingresado como alumno en la 

Academia de Infantería, hemos tenido el gusto de tener entre nosotros a nuestro buen 
amigo ei C\llto Inspector de Higiene y Sapidad pe¿uaria dI! Badajoz D. Vlctorian? 
L. Guerrero. 

Tanto a él ,como a su distinguida familia les felicitamos por el ingreso de, su hijo 
en la Academia de Toledo. 

Es misión del Subdelagado. 

Por d Subdelegado de Veterinaria del partido de Puente deÍ Arzobispo, D. José 
Muñoz, se nos den.uncia un caso (ie intrusismo que viene practicando un individuo 

en el put)to deno~iriado\<Casa grande"., del Monte de Lagartera, donde se dedica a 
la práctica del herrado. 

, El Subdelegado es.-precisamente, el que está obligado'jPor raz6n' de su cargo, a 
llevar al Juzgado a dicho intruso, para que le imp'ongan el .correctivo que el Código 
señala para castigar estos hechos. 

Trate, pues, de comprobarle y presente la denuncia ante el Juzgado corres­
pondiente. 

No debe haberse enterado. 

Hace ya bastantes días que escribimo$a la viuda de nuestro compañero D. José 
Calzas, fallecido hace pocos meses en Parrillas, participándola podía venir, o mandar 
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persona autorizada, para hacerla entrega de la cantidad recaudada por las cuotas satis- \ 

fechas por los compañeros oolegiados a la defunción desu esposo. 

Como no se ha presentado ni escrito dándose por enterada, sup:)I1emos no ha 

recibido llr carta donde la avisábamos, y publicamos este eco a fin de ,que los compa- , 

ñeros 'que vivan próximos a Parrillas se lo hagan presente. 

1n prem~oMata en el Concurso ganadero. 

Tan pronto como el ilustrado Farmacéutico de La Bañeza (León), Sr. Fernández 
! \., ' '" ! 

Mata, autor de los específicos para Veterinaria que tan buenos resultados dan en el 

tratainiento de las enfermedades de los ganados, tuvo noticia de la celebración del 

Certamen provincial de ganadería que ha de tener lugar en Toledo durante la feria, 

se apresuró a escribir a la Comisión organizadora de dicho Certamen anunciándola 

su propósito de costear los premios 1.0 y 2.° de la sección9.a , del programa, o sea 

el de la yunta de mulas o mulos, de éuatro a ocho años, con aptitud y disposición de 

ser utilizados en las faenas agrícolas. 

Es de alabar la acción del Sr., F.ernández Mata, quede modo tan positivo demues.., 

tra su entusiasmo por el progreso ganadero. 

ti 16 S 

¡ns~ección ~rnvin;~ial de HIUiene ~ ~aniaad Pecuarias. 
\ '"! , .. 

I 
Pat;te oficial. 

Bo{etín Oficial núm. 150.-Publica la estadística reglamentaria de m?rbií1dad 

corresponjiente al p:lsado mes de Mayo último. 

BoleUn Oficial núm. 179.-CirculAr gubérnativa. declaranoo la Rabia en Oalvez; 

el Carjunco bacferidiano en Bllrguillos; la Viruela y Variolizadón en Pepino, 
.¿ • 

Orgaz, Chozas de Canale:, Lominch~r, Palom,eque, El Viso, SJnta Crüz del Retamar 

y Torralba de Or0peSa¡ el Mal rojo en Noa y Polán. 

Se dan las instrucctones reglamenbrias que deben observar las Autoridades y 

;ullclOilarios de.S1cidad pJn limitar y extinglú lo, f~cos de contag!o. 

Los úllin:05 parles recibidos son de hab,,;' sido ipvadidos por Viruela dos rebaños 

de Villasequilla. 
St:rvicio estadlstico y Jocu-
m en t a e ió n regla.neu tariá 

Ménfrida.- D. J. M. C.-Las entermt'dades (,''1mprendidas en el Reg12mento de 

epizoctias tienen e tl estadís~lca especiaHart. 162 Jel Reglame~to). Las muertes que 

ocasionan dic!l:::S enfermedades no deben, por lo tanto,' figurar en la est'ldística de 

muertos ql1~ determina el art. 163, única qu.-: se ha recibido de U5ted reLrente a Junio. 
, , , 



112 LA VElrERINARIA'rOJ,EbANA 

,Marjaliza.-D. M. G.-Las estadísticas debe usteq r~n1itirlas el día 10, a lo sumo, 

de cada mes. Nunca más tanie de dicha fecha. ~ el encabezamiento han de llevar el 

mes a que se refieren, y no el de su formalización clundo sólo h3n transcurrjdo 

al!Junos días del~mismo. 
CazaLegas.-D.j. 0.-Tampoco he recibido sus estadísticas de Junio'. A ver si tiene 

usted la bondad ~e hacer un poco esfuerzo de memoria, que ya se repite muchas veces 

la misma falta. 

Vacantes. 

, PoLán (T~ledo),-Inspección de carnes dotada con ISO pesetas anuales.Plazo para 

solicitarla: terminH!19,de Agosto del corriente año. 

,Multas y conminaciones. 

Burujpn.-ConminadoMauricio Rodríj,fU~z con m.uJta de 50 pesetas si no satisface 

la guía sanitaria que le expidió el Inspector municipal de Carmena, como infractor de 

los arts. 100 y 101 del Reglamento deepizootias. 
'; , ," 

La Mata.-Igual correctivo por una'falta idéntica contra los,ganaderos D. Julián 

Saldaña y D.DanieIMuñoz.< 

Corresp6n~encia ofic:iosa. 

Carmena.-D. C. L. M.-Dígame si abonaron a usted las guías expedidas a gana­

deros o tratantes\de Burujón y La Mata, para en casq negativo proponer la multa 

que ya tienen anunciada. 

Sigo sin recibir estadísticas suyas. 

Quero.-D. C. B.~ Recibi,das susatentas, fechas, 4 y 19 del 'corriente, que agrad~¡¡;co. 
En el éxpediente de ahor,a sólo/he r,epetido lo qÍle dije hace tres años en otro recur,so 

de usted.Celebr6 hayamos tenido mejor, éxito en esta ocasión: ., 
Villa de Don Fadrique.-D. P. V.-Quien como usted tiene tan demostrado un 

especial celo para culnplir todas sus obligaciones, no necesita disculparse. ,Quedo 

agradecido y a, la recíproca.. 

Huerta. ~ D. J: G.-Las estadísticas que cita el regfamento de Jpizooti;s debe usted 

enviármelas aquí directamente. Yo no tengo intervención alguna en las que mande 
\ 

usted al Subdelegado Veterinario de su partido. 

Julio de 1917. 

TOLEDO 

IMPRENTA DE LA VIUpA E, HIJOS DE J. PELÁEZ 

Comercio, 55, y Lucio, 8. 

José Rodado. 
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MóloOos ~o moioramionto do las distintas clasos 00 animalEs 
. " 

en la provincia de Toledo. 
---........ -_._--

LEMA: «Higia Pecoris>. 

Al empezar este trabaj:>, que acometo con sincero entusiasmo e 
inmejorable voluntad, me asalta, a pesar mío, una idea realmenfe 
inquietante. Yo, que abomino de todo esfuerzo vanamente empleado, 
de todo trabajo sin fruto, de toda actividad sin provecho, me 
pregunto si esta labor nuestra de divulgación de \ cu~tura pecUaria 
tendrá la eficacia que pretendemos o si, por' el contrario, sumará su 
abrumador valor negativo al de tantas otras nobles y generosas 
campañas c~ni igual elevadoe$píritu que la nuestra emprendidas. Y 
esta incertidumbre me desilusiona y desanlma. Diré por qué, 
aunque para' ello necesite emplear ciertas pretenciosas razones, que 
procuraré despojar de todo empaque do.ctoral y dogmático, como 
cumple a la modestia de mi pluma, incapaz de todo filosófico 

~. 

escarceo. . . 
Yo creo que allí donde viva el hombre reencarnación del clásico 

labriego castellano, de costumbres familiares y .§ociales todavía un 
poco primitívas,apegado al terruñ,ó del' modo "sernibárbaro que 
describe C<,sta, como si él propio fuera un accidente de la dura 
corte~a de la tierra, y ral1}as salvajesdelmismo inextinguibJe arbusto 
sus hijos, y todos cuadro vivo de- un . tiempo medioeval perdurable; 

. donde haya hombres analfabetos, con es~ 'absoluto analfabetismo 
que no se refiere. sÓlo a la interpretación. .. automática. del grafismo 
escrito, sino también a la activa apli'cilción de ladas las nobles 
fa~!:tJtades de laj.oteligencia; .allí donde el hombre es más, bestia que 
hombre, sin más' pasión que .e( trapajo sórdido, irreflexivo, brutal­
mente ejecutado, y que' adapta todas .sus vitales aCtividades a un 
funCionamiento de un orden verdaderamente sub-h~mano, todo el fruto 
de esta aduacióncasi inconscieillte tiene aspecto de .~-eIvática expon­
taneidad, y. plantasy animales nacen, viven y mueren en virtud del 
oscuro de~ignio de las cosas, y todo deg~nera y s~ pierde sin el 
impulso pe\ una fuerza inteligente que 10 dirija. y perfeécione. 

Estas "reflexiones preliminares me sugieren el convencimiento de 
que la mejora de la fa,-,na doméstica, como la mejora de tantos otros 

. órdenes: de" cosfls ávidas de adelanto-y renovación, tiene un funda­
mento étnic~ y social que no~otros no .podemo~ más que comentar. 
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Vivimos en un país en que se respira el hálito de otras edades de 
un modo totalmente mefítíco. Todo tiene el sello despreciable de la 
caducidad) pero' todo se defiende milagrosamente sóbre su~ perennes 
cimientos. Es preciso que el ganadero cast~I1anó adapte su vida a un 
nuevo ambienteí que no es el tenebroso de la choza en pleno monte 
y el rebañó en perpetua libertad, sino el más moderno 'de la ciudad 
y el1\ano, donde unas máquinas que él odia de todo corazón van 
redimieodo al hOl11bre de la más odiosá de I~s escJavitudes. Hace 
falta que el ricaclron de pueblo destierre .. su heredado absentismo y 
vaya al campo, y recorra sus tierras, y visite' sus ganados, y lleve a 
sus mozos de labranza el nuevo espíritu de la fecundidad en vez del 
aire necio de la ociosidad o la torpe prestancia. de una cultura sencilla­
mente universitaria. Imr'orta creari antes que ganado seletto, hombres 
capaces de enterrar en su fondo, con la simiente que ha de abarrotar 
sus gran~ros, el espiritu viejo. de la raza, qúe si en épocas idas retoñó 
en heroicas y abnegadas virtudes, hoy ha de florecer en más prosaicos 
y viles ejeréicios, erigídos por los modernos tiempos en' redentores 
supremos de los pueblos. Lar.utina y la tradición, instituciones 
fundamentales' de toda actividad Rroductora, han engendrado mil 
seculares prácticas e infinidad de preocupaciones añejas que hoy 
condenan el sentido común y la realidad de las cosas. Cuando la' 
sociabilidad, que es, en fin de cuentas,. el resumen: de la cultm:a útjJ y 
práctica que más importa difundir, ciegue las viejas fuentes del cono­
cimiento, anule los absurdós prejuici())s' trasnochados y etl<:auce a la~ 

generaciones nuevas por los recién descubiertos senderos, podrá 
hablarse de mejoras de la ganadería y del campo" de perfeccionami'entos 
en los métodos de cultivo, de tódo lo que/signifique progreso, engran-. 
decimiento y ¡;>erfecci9n. Ahora, no. Ahora un pastor es un cód1ce vivo 
en el que aún leemos en empolvados caracteres locas sentencias y 

! consejas di,paratadas y fantásticas, que Pretenden resurgir como ver­
dades infalibles y leyes' reciéndescuQiértas. 

Vamos ya a flablar sencillísima y familiarmente de cosas del campo. 
y del ganado, para llenar la Indicación prescrita en el epígrafe de este 
trabajo y del modo como aún ,hablan¡ a la luz de la,Juna y en .Ja 
pÍacidez del descanso, gañanes y pastores. " 

" 
.. ' ............ lO ...... ~ ........ "," ........... "-........... ""lO .... lO' .... lO' .................. :. ............. lO' .. .. 

Nunca más oportunamente qLJe ahora está indicado un estLJdi0 
serio de la actual situacién de nuestrá r ganadería regional y una bien 
dirigida aplicación de un plan ete mejora ejecutivo y práctico, que 
ponga al ganadero, al pequeño·ganadero sobre todo; en <4ondiciones 
de' obtener de sus produccione5 pecuarías todas las ventajas que 
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lógicamente debe conseguir. Hasta aquÍ, el mercado ha elevado siempre 
sus cotizaciones en el sentido de las especializaciónes pecuarias, d~ 
suyo muy difí2'i·les y costosas, y el pequeño productor, pobre d'e bolsa 
y ayuno de teoría,' ha continuado impasible su miserable rutinarisrrio, 
soportan~o la constante depniCiación de sus frutos y haciéndose 
permanente objeto de una misma secundaria atención. El anómalo 
estado de,cosas que atrAvesamos, cuya termfnación es difícil pronos­
ticar, ha intensificado el mercado en la direcCión de uhá'# absorbente 
necesidad, y éste, ácaparador caprichoso antes, pide produG,ción ince­
sante y armónica mejor que selecCiones depuradas o refinamiento y 
superfecCión de aptitudes. Este cambio en la acostumbrada norma 
de la demanda comerCial ha provocado en los ganaderos un accesp de 
mercantilismo que les está -haciendo comprender la necesidad de 
amoldar su celo y actividad de productores a las premiosas exigencias 

'--
del consumo y de perfeccionar sus viejos pr~cedimientosculturales a 
espaldas del influjo funesto de- la pasividad y 'la rutin.a. Esta circuns­
tancia facilita nUestro intento de compendiar en fórmulas de inmediata 
aplicación el medio de mejora que, por el momento, es de adopcion 
más urgente. 

¿En 'qué ejercicio fundamental ha de inspirarse este plan y qué 
reglas elementales le co~plementan? De una manera clásica y doctoral 
se resumen los procedimientos zootécnicos en estos tres primordiales y 
esencialísimos: reprodución, alimentación y prácticas higiénicas. Vamos 
a estudiar desde un punto de vista práctico cómo se ejercen estos 
principios esencial~s y a exponer los remedios que su vicioso funcio­
namiento nos sugiera, siempre dentro del meqio local que describimos 
y al que han de concretarse todas nuestras apreciaciones. 

Empezaremos por sentar el hecho de que nuestra ganadería regio­
nal, sil1 I1eg.ar, ni con mucho, a un grado de floretimiento envidiable, 
ofrece un aspecto general muy aceptable, aunqueabuflde en sedimen­
tos ruines y depauperados que m~rman su prestigio. El vicio capital 
que caracteriza su. anormal desenvolvimiento, reside sin género de 
duda en la' manera .errónea como sEf aplica al ganado la ley económica 
base de todaexplot~ción. Se considera a 10s·arI.imales como capitales 
fijos, cuya conservación indefinida nos importa asegurac,. pero a costa 

. del mínimo esfuerzo personal y d,e sacrific·ios pecuniarios realmente 
usurarios. Cualquier calamidad en el rebaño se achaca a inevitables 
accidentes y se corrige de automático modo adquiri-endo al azar tantos 
animales como reses desaparecieron en el úlJImo siniestro. Se abre una 
grieta en la lisa y pulida pared que soporta nuestra castel)ana indolen­
cia y en el aCto se disimula aquel leve reparo con la fea,. peto baratí-
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sima,pegadura de una masa de yeso, que trabaja cualquiera, y que n() 
i,mpide al muro seguir prestando apoyo a nuestra imperturbable pereza. 
Ese precept() agro-pecuario que habla de la atención del fin industrial 
con la mayor economía posible, se ha comprendido de una' manera, 
abs()luta y se interpreta con una rigidez y una severidad dignas de 
mejor causa. De tal manera se exagera aquella prudente prescripción, 
que se llega a negar a la explotación del ganado lo que no se escatima 
en ninguna otra industria ni se regatea en ninguna otra empresa lucra­
tiva: medios conservadoreS' de los factores de laproduccjón y recursos 
que sirvan a l(!. prolongación indefinida del capital. En la industria 
ganadera ha de hacerse todo con usura, y como el ganadero se contenta 
con bien risibles 'utilidades no son precisos desprendimientos que se 
salgan de la más franca y descarada mezquindad. . 

El comienzo de la~ampaña mejoradora que se impone consiste en 
dar toda su indiscutible preerrlin~ncia al factor alimento, materia prima 
que tratamos de, transformar en las máquinas animale~. Entre ganade­
ros que se las dan de expertos y avisados es muy corriente ver cómo 
escuchan con burla el relato de/ un éxito ganaderil conseguido a base 
de una alimentación nada más que rac/onal y cómo justifican sus 

/' ininterrumpidos descalabros, que no les han ocasionado más gasto que 
el rídiculo de las soldadas a mayorales y zagales. Para ellos, una pri­
mavera exuburante y una rastrojera bien elegiíla proporcionan réser-' 
vas, ,que ellos sabrán en qué desconocido n;servorio orgánico se 
almacenan, capaces de hacer frente a la privación casi absoluta y.con­
tinuada del inyierno. Si durante lodo ~l año Se proporcionase a los 
animales una alimentación homógénea y suficientemente nutritiva, el 
problema de la mortalidad invernal y de las plagas de prima\Lera, que 
muy frecuentemente reviste desoladoras proporciones, al11.I1arían sus 
aterradores efectos, porqueconseguiriamos dotarlos de una resistencia 
permanente e invariable contra todo género de malévolas influencias 
externas en vez de someterlos a la pabitual alt~rnativa de la plétora y 
la extenuación. Claro está que el remedio de este mal no resulta tan 
barato como el cómodo 'procedimiento d~ qejar que'los aflimales se 
busquen e,\ alimento ppr si mismos, en épocas y en parajes en que de 
antemano se sabe que no han de encontrar más .que una ración notoria­
mente insuficiente. Parece cosa natural que el espectáculo de las cala- I 

midades que estas irracionales práctica ~carrean incitase/a los ganaqerbs 
a la inmediata adopción de medidas que de un modo seguro yradical 
prohibiesen aquellos funestos ~esultados.Pero no es así. Estos desastres, 
lejos de estimular el espiritudorrriido del ganadero, le sumen aún más 
en su inconmovible modorra, exacervada ahora con un decaimiento y 
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llnajnactividad verdaderamente letales. Se muerelJ las reses de desfa­
llecimiento y cO/Jsunción y al ganadero no se le ocurre oponer a tal 
acciden'te el rápido rem~dio de Un.:l alimentación racional. Prodíguense 
en los terrenos esquilmados por una usuraria explotación la' planta 
forrajera más adecuada cr las condiciones del suelo. Sustráiganse a la 
producción cereal todas ~quellas parcelas de producción, ,probada y 
repetidamente ruinosa y cré'ense prados artificiales que hagan de terre­
nos empobrecidos y ruines graneros inagot1bles para la remuneradora 
voracidad de los animales de explotación. FO:11éntese por procedimien­
tos todo lo prác:ticos posibles, la afición al arbolado¡'yel odio al yermo 
estéril y la estepa jnútil, y veremos,cómo surgen nuevos elementos pro-

'\ J. _ 

ductores que acel~ren gallardamente la marcha lánguida de los quehace-
res campesinos. Esa tan pregonada hermandad de la agricultura y la ga­
nadería, manifiéstese en ferac~s e intensos -cultivos que llenen de bien 
pagados frutos los muelles y los puertos, pero después de almacenar lo 
mejor de su caudal en esos vivientes mecanismos, incesantes indus­
triales que aumentan la fertilidad ,del suelo1 dan carne y' lana que el 
,mercado arrebata con ansia de ácaparación, se multiplican sin 

Q , 

, interrupción ni descanso y prestan hasta su esfuerzo muscular a la 
manumisión de los brazo:; humanos de la negra servidumbrea'la tierra. 
Una pradera natural o un prado artificial proporcionan una cosecha 
espléndida que almacenada en silos realiza para' aquellos generosos 
seres el ideal de Ía perpetua primavera; la misma yerba aromática y 
fresca se amontona en heniles y amiales,y si pierde su aspecto de verde 
y tierna y amorosa fragancia, sostiene su altapólencia nutritiva para 

• • I 

cuando el, invierno limpia de toda vegetación ~os campos, llevar al 
establo su influencia vital inalterable. Hay qT~ ser labradores a la usanza 
moderna del cultivo intensivo+- ¡de! artificio científico que tran~forma 

, con ingeniosos y útiles ardides ros páramos en vegas y lucha denoda­
damente contra la reciedumbre de la ,tierra y el perverso influjo de los 
elementos destructbres. Esta agricultura novísima lleva tras sí la 
instauraciÓn de una¡ndustria pecuaria, también modernísimamente 
qrientada en el sentido de una decidida intensificación de sus procedi­
mientosculturales. Del cultivo de las plantas pnlÍenses y de los forrajes 
de elevados rendimientos debemos esperar la solución del problema 
primero de la industria ganadera castéllana. Un complemento muy 
estimable de estos factores alimenticios los constituyen ciertos géneros 
de tubérculos y raíces que no exigen cultivos demasiado onerosos. Yo 
conozco un hecho que demuesta gráficamente esta evolución agro­
pecuaria de la manera tangibl~ más completa. Un ganadero, modelo 
de hombres activos y estudiosos, me mostraba no hace mucho tiempo 
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una piara de corderos de un péso casi mostruoso en un pueblo en 
que el invierno había sldoextraordiñariamente duro y la crí¡t lanar 
se había realizado con un déficit desconsolador. El caso era tanto más 
admirable cuanto que se trataba deun monte de sueld pobre, abando­
nado a la constanteimpróducción, sin agua y ejemplo, en fin, de 
miseria y desolación. Ved ahora el truco ,de tal aparente maravilla y la 
explicación natural de aquel engañoso prodigio. A fuerza de trabajo 
inteligente,4fJroseguido con la razonada perseverancia que exige toda 
provechósa actividad, aquellos campos, antes perpetuamente secos, 

.' cuentan hoy con dos hermosísimos estanques, y sus tierras, labradas y 
abonadas como requerían,. dan hoy provechos que compensan con 
creces el esfuerzo y el sacrificio realizados. Había allí fuerzas latentes y 
dormidas que al librarse a su suelto y r~gula:r ejercicio han derivado 
en útilesy beneficiosas energías. Antes resbalaba el agua por trochas y . 
barrancos, sin trabas que sUjetasétÍ su libertad ni cauces que dirigiesen 
su curso; hoy se detiene alli donde al hombre le ha convenido que se 
envalse, y los regatos que antes la llevaban a engendrar charcos mias­
máticos y pestilentes, la llevan ahora a amplios y aireados depó­
sitos donde cumple un fin práctico y bíenhechor. Aquella tierra, que 
escondía en sus quietas entrañas el germen de la fecundidad, ha desen­
terrado su potencia creadora y muestra hoy la- exuberancia de su seno 
al paso generador de los nuevos cultivos. Allí he visto yo el. maíz 
gigante de Caragua crecer en tallosrobustísimos, almacenarse en verde 
en un silo rústico hecho en una excavación del terreno y servir de 
opípara comida invernal a todo el ganado de la dehesa. Muy cerca de 

~., ... 
allí, un trigo raquítico nos recordaba la infrue;tífera campaña de Costa, 
unos toscos arados,de madera ara,ñaban vanamente la Üerra y unas reses 
caquécticas paseaban su desfail~cimientoala sombra de las seculares 
encinas. Concluyamos repitiendo que~e'l problema de la alimentación 
del ganado es el problema inici(j.l de la mejora de nuestras especies 
zootécnicas y que su solución depende de la voluntad de los ganaderos, 
que no necesitan más queemancipá.rse de la tutel¡t de antiguos resabios 
y trasnochétdps prejuicios y aplicar a la producción de apimales eLprin­
cipio económico por el que se rigen tod(l.s las ind,ustrias y que prescribe 
acúmulo y actividadcrecieQte -del. c~pital para obtener cada vez más' 
crecidas utilidades. Varíese el criterio ana:crónicoyestrechd que dirige 
la ex'plotaciá.n ,de' los animales. en su concepto qe máquinas vivas y 
desue el punto de vista de la alimentación,y surgirá en los destinos\oe 
nuestra ganadería regional una era nueva de prosperidad, que hará 
recordar con horror los actuales ridículos rendimientos. 

Conseguido este ideal del régimen aljmeÍüiciollevado al máxitrIo 
, ' 
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de su raciontll y necesaria administración, surge otro problema que 
pudiéramos llamar de conservación de la riqueza pect,taria, hacia cuya 
resolución se encaminan muy indolentemente las actividades gana~e~ 
ras. Subsiskcon respecto a este asunto el mismo viejo error que vicia 
todas las prácticas pe'cuarias. En su justa apreciación de máquinas, los 
animales, cuya industrialización nos ocupa, están sujetos al deterioro y 
al desgaste i\1evitables en todo dinamismo y, además, requieren un 
continuado trabajg de repara<;ión que no inu~i1ice sus piezas y una per-
manente labor conservadora que asegure la cpnstante annonía y regtl¡­
larietad de su funcio~nªmiento. Pero no lo cree así el ganadero, a quien 
oimos cantar mil veces en geórgicos ditirambos la Sobriedad y resis­
tencia de la oveja y la impeturbable serenidad conque transcurre la 
abstinencia para )os animales d.esu granja. V.o he oído con asombro, 
en ocasión en que curioseaba un establo moderno, cóm9 un ganadero 
viejo hacía la apología del aprisco ydel chozo al aire libre eri tonos de 
sin'gulárelocuencia. Este gasto-decÍa-esun aristocratismo inútil; los' . 
daños que causa en· un rebiñoun invierno inclemente en exceso, hasta 
el estrago de un temporal desenfreriadojl soncosa's accidentales y for­
tuitas, cuya intensidad nos abrumará después de su influencia desas­
trosa, pero cuya p'revisión eso impracticable o tan cara que compite 
con el mismo mal. Es decir; que es mejor que el ganado' s~ muera de 
frío en los corrales o entregue inútilmente sus reservas y sus energías 
en las majadas, resistiendo sinpro,te~ción ninguna toda suerte de incle­
mencias, que recogerlos en locales abrigados y limpios, lejos de todas 
las violencias ext~rnas y al amparo de mil adversas acechanzas. La opi- . 
nión expu~sta sintetiza la opinión\general en'el a:s'unto de que tratamos. 
,Lo corriente es tener por preocupació~ un poco señorial la de dotar al 
ganado de habita:ciones q!1e .Ie.guarezcandurarite las crudas noches 
invernales·y en las que pueda comer, pol'J9 menos, una ración suple­
mentaria de la: excasísima lograda durante el día en el careo. Pero si 
se le proporciona este albergue eS tan mezquinamente que,se reduce ja 
una enramada en que los animales sesepultari en una capa espesísima, 
de estié~col, y que está pocas veCeS en:-elación con el número de reses 
que guarda. 'Se .olvida, cQmo siempre, 'que el ejercicio normal de las, 
funciones orgánicas de los animales, cuya actividad nosimpQrta fomen·-

\ ,tar, necesita desenvolverse' en comiiciones .higiénicas total mente inme­
jorable~, y que los corderillos mueren y las ovejas se atrasar¡y 1f,'Ia,na 
n<5'toma el incremento quequisiér~mos, y la vaca y el cerdo; acumulan 

I 
. decrel}itud en vez de carne, y todo son pasto d~ invasiones morbosas 

que los diezman. Mejórese el medío. en que desarrollamo~ la, explota­
ción .ganadera en su aspecto higiénico, háganse cómodos esíabtos que 
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deben ser rústicos para que sean baratos, acandiciónese ta'da ·cuanta 
rodea 'a las a(limales a las exigencias del fin industrial que se les asigna 
y se canj4rarán las peligras que el régimen higiénica acastumbrada 
entraña. '" 

Va sabe el ganadero cuáLes san las principiós elémentales de su 
explatación: ya ha abtenida, merced a su bien regulado ejerciciO', ani­
males robustas y fuertes en los que ha acumulada patencialidad y 
e'nergía./¿Le queda tadavía alga par hacer? Sí¡ Es necesaria que aquellas 
reses se repraduzcan perpetuando íntegrat)1ente y c;I~ mada. indefinida 
sus excelentes cualidades; quizás can venga datarlas de aptitudes sabre­
salientes y casi anarmales en vista de las exigencias del mercada. Aquí 
entra en juega un tercer impartantísima factor: la' repraducción. ¿V 
'cómO' se ha entendjda y se ha practicada hasta ahara este ·atro media 
de l1!ejaramienta? Salvo cantadasexcepcianes, can nataria arbitrariedad. 
El espíritu de imitación, cuandO' na fe acompaña un criteriO' fija, depu­
rada y maduro, lleva a extravagancias y locuras verdaderamente cen­
surables. La i'rreflexión, vicia capital generadar !de tadas las malas 
prácticas pecuarias, ha instituída el cruzamientO' en fundamental y 
única media de mejara, capaz de transformar .en una sbla generación, 
y de manera definitiva y campleta,una raza degenerada y enclenque 
en atra nuevainCGmparablemen1te su·periar. A diaria vemas en nuestras 
excursianes al campa acaplamientos interesantísimas y fantásticas que 
nas demuestran la ligereza can que en este sentida se pracede. Teóri­
camente /este prablema de las métadasde reproducción es de una 
sencillez infantil y tiene una salución fácil y exactísima cama una 
fórmula aritmética. ,Pera en la práctica ta\ ecuación se~omplica y la 
incógnita parece cama qué se escapa a nuestras cálculas y a nuestras. 
previsianes. V es que nas seduce el flarecimienta admirable de algunas 
razas que canac;emas a que hemas aída panderar y.creemas que, con 
unirla a la nuestra, raquítica y empabrecida, vamas a barrar en ella el 
'estigma de la miseria yla incapacidad. Olvídamas en qué malísimas 
candicianes de media y de alimenta desenvalvemasnasatros el nega­
ciade la ganadería; y par qué apuestos procedirriientos se han abtenida 
aquellas razas selectas que queremascapiar.Esas' partentas zaatécnicas, 
asambro de expasiciones y. concursas, se han creada a base de una 
exaltación de funcianes argánicas, que han0exigida el cancursa del 
genia ganadera innavadar y pragresJvay la S,.oaperación de candicia- . 
nes de meC\ia que radease; a Jas animales objeta de tales experiencias 
de un canfart casi, humano. Es· un casa de industrialización de la fisia-, 
lagía y la higiene dé' animales, i1evada al extrema de su meJoramientO'. 
Nasatros, que reeYuímas a las abjetas zaatécnicas en un ambiente de 
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pobreza, deexcasez y de carencia de todo .racional requisito verdade­
ramente insuperable, debemos limÍtarn{)s a contemplar esas progresivas 
manifestaciones de la inqustria pecuaria como se asiste a un espec­
táculo curioso. El instinto de emulación nos llevará a imitar éstos, por 
ahora incopiables, ejemplos; y poco a poco transtornaremos nuestro 
actual rutinarismQ, e iniciaremos la evolución ganadera 'para proseguirla 
lenta, gradual y metódicamente, pero sin ftntregarnos de tan desapode­
rada manera y de modo tan absoluto al cruzamiento, porque ello en­
trañaría el ansia de una trahsformación vertiginosa, inverosímil, bajp 
todos sus aspectos. Lo indicado para comenzar la era de renovación 
que las circunstancias presentes solicitan, es echar mano de ese otro 

I expedito, !;iencjllísimo y económico procedimiento que se llama selec­
ción. Después de ind·usti-ializar perfectísimamenteel ambiente pecuario, 
intensificando hasta el grado posible la cultura ganadera, y, consi­
guientemente, adaptando el mecanismo productora 105 intrumentos 
generadores, y obt~nida la raza idealmenfe resisknte y acondicionada 
el la constitución tipo dé la 10.calidad, hay que robusJecer este producto 
perpetuando su esencialidad y oponiéndonos a todatenden~ia de 
retroceso y bastardeamiento. Para ellQ ha)' que popUlarizar ciertas 
prácticas de facilísima ejecución que constituyen el fundamento del 
plan reproductor quedebe acom~terse. Aunque el golpe de vista de un 
ganadero experimentado equivále mu'chas veces a un peso y a una 
me1'lsuración""'bien hechos, debiera generaliz<}.rse la báscula y la .cinta' 
métrica en las operaciones elel rebaño para anotar sus observaciones y 
basare!l estos números las ulteriores medidas de selección 'de todos 
aquellos animales' que' se caractericen con excepcionales caracteres y 
de deshecho de todos aquellos otros que acusen una baja e inferior 
caracterización. Así he visto yo transformar una ganadería lañar vulga­
rísimaen un rebaño selecto e inmejorable que llena las pretensiones 
de la e'stética más exig~nte y, sobre todo, de la economía más 'Sabia­
mente errtendida. No conozco un sólo caso de cruzamiento, intentado 
de la habitual inconsciente manera que preside estas. empresas, que 
haya dado ningún resultadp positivo. En -primer 1 ligar, se trata de 
animales de establo y de establo fonfortable, a los que queremos 
acostumbrar bruscamente al régimen de la cansada rastrojera o de la 
montanera cruel y de la1ñterminable invernada excasa, inclemente y 
descuidadísima; despues queremos sumar valores a~tagónicos, entida­
des heterogéneas, de cuyo ayuntamiento esperamos utópicamente no 
té qué mescolanza definitiva. V esto .es proceder locamente sin lógica, 
sin método y, lo que es peor, sin sentido ni 4conocimiento razonado de 
.lo que va a hacerce. Lejos de ésto, II?, que hay que hacer es sumar CUi;\-
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lidides iguales, acrecentar su poder individual y su fuerza transmisora, 

. hacerlas fuertes, permanentes e tnmóvileS/ y sólo cuando el tipo creado. 
reyna el eminente valor que nos propusimos, será cuando podamos, 
gracias a un cruzamiento verdaderamente Cie!ltífico, añadirle un detalle 
nuevo, una modali?ad .de. excepción, una nota de ~ltraperf~ccióI1\ im- . 
puesta por convenIenCIas de la demanda mercantIL V aSl, nosotros 
mismos, sin elementos revolucionarios de fuera, rev!;llucionaremos el 
a~tual pobrísimo estado de nliesfra ganaderja, potel medio más cómodo, 
más ~.barato y más en armonía copla presente potencialidad de nuestros 
ganaderos. 

Continuando la exposición de e!itas gerieralizaciones, no tan abs­
tractas y fuera de lugar como a algún espíritu positivo le parezcan, 
creemos muy a propósito de est~ lugar y del objeto que nos anima, y 
complemento muy adecuado a este esfudio, .. un intento de seria y obs­
tinada refutación qe las innumerables preocupaciones que, adueñadas 
de la iniciativa ganadera, llevan camino de declarar nula del todo. 
nuestra actuación profesional, negando'laatrozvirtualidád de la pato.,. 
logia animal .y la eficacia previsora y terapéutica de m!,estro ministerio, 
y ~onstituyendo con ésteJotroerrpr tradicional" un baluarte máse)1 lá 
defensa en que se escuda nuestróa:traso y nuestra pereza de industriales 
del. campo y del ganado. Sería unestup,io curioso e interesantísimo el 
que resultase cíe catalogar con cIerto orden no. exento de valor didác­
"tico, la infinidad de recursos vulgares que la fantasía de los pastores y' 
la heredada estulticia de' 10slaJ:>riegos haerigido.en sabias e infalibles 
fórmulas contra la¡ motUferas plagasae la ganadería. Hay hasta' una 
terminología extensa, digna, por lo menos/de un vQcabulario modesto. 
V con toda esta ciencia, cuya completa posesión pone enhoscos semblan­
tes de mayorales gestos de dómine, severidad de preceptor y aureola de 
viejo patriarca, las pobres rese.s «maganta§» mueren como si Pasteur 
fuese un ídolo chino, nosotros sacerdotes de su culto esotérico yla 
moderna ciencia de curar-el breviario ridículo de. nuestra inútil religión. 
Es muy importante que' el ganadero atienda ala integridád de su 
rehaño. Es estúpi,do esforiarse en hacer ganadería selecta y mejorada' 
para,'ya obtenida, éJ.bandonarla a(libérrimo dominio de las epizootias 
y las plagas de tocías .Ias especies. Vo, qu~éonozco el daño incalculable 
que esta no remediada calamidad origina en los. intereses pecuarios, 

" , '\ \ 

señalo la urgencia de una campaña intensa que anule sus efectos, y 
cuya dirección confío a nuestr.a exclusiva gestión; Limitándonos a la 
bacera y a la distomatosjs, que son las en}idades morbos~s que ahora 

-monopolizan la mortalidaq. de los, reban'os, puedo asegurar que ellas. 
solas son muy caRacesde frustrar todos cuantos planes de mejora se 
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intenten. V yo puedo, decir, con el son{ojo deja impotencia y la amar­
gura de la decepción,que ¡,i aun prédicando con el ejemplo, mostrando 
él éxito de las vacunas, divulgando dentro de mi modesta esfera de 
acción y con hechos más que con retórica la indiscutible conveniencia 
de los tratamientos modernos, he podido llevar la verdád más que a 
un núm~ro muy exiguo de ganaderos. Sin embargo, he visto curar la 
qacera con un pinchazo de lezna en 'un. costillar del enfermo, erguir 
una varaae cedro como un báculo, pasear un palQ tostado y humeante 
en un establo al mismo tiempo que en los templos los incensarios "', . 
pregonaban la Natividad y, en fin, combatir la caquexia con. exorcismos 
y conjuros a golpe de hisopo y a rociadas ¡de agua bendita a pleno 
sol y ante t;:spectadores postrados ante el traje talar del sacerdote que 
miraba en éxtasis ,!I cielo mientras unos animales famélicos arrastraban 
Jristementesu, pes(ld umbre y desacordaba la majestad del rito el lasti­
'maso balar de los corderos. Seamos nosotros sacerdotes de nuestro 

, \ ' 

cU,lto bienhechor, y como aquel intruso terapeuta evangélico, conjure-
mos al mal espíritu de la tradición yla rutina, del átrasoy la incapaci­
dad, con los más eficaces exorcismos dé nuestro ejercicio denodado, de 
nuestra intervención decidida y de nuestra bien inspirada orientación. 

V aquí debiera terminar mi trabajd.Esmás fácil concretar que' 
generalizar, y la generalización queda hecha. Pero se nos tacharía de. 
difusos e 'incompletos, se nos diría, tal vez, que los males señalados son 
los males de la ganadería española, 'i el tema objeto de este estudio espe­
cializa su apreciación nada más a la gana'deria provincial. Esto es cierto 
y, en con"secuencia, a tal particul~r descripción vamos a dedicar lo que 
resta de esta. ya extensísima disertación. Advertiremos previamente que 
hemos de hacerlo sin revestirnos de un tecnicismo exagerado ni de un 

, léxico incompatible con la índole de esta Memoria y con el objeto 
vulgarizador que la inspira. 

Consideramos dividido nuestro suele f>rovincial en dos zonas 
manifiestamente distintas: una alta, accidentada y montañosa, pobre e 
ihfructífera, impropia para ~oda intensificación de cultivo, 'pero ade­
cuada, en cambio, al régime'n pastoral puro y primitivo, que se ejerce 
con exclusión casi completa de todo otro trabajo; y otra baja y ¡llana, 
abundante en fértiles y dilatadas vegas, rica, feraz, bien cultivada y 
myya propósito para la implantación de una agricultura moderna. En 
la primera viven una raza caballar peq\leña, resistente y sobria, una . 
población bovina bien cuidada y reproductiva y un~ ganadería lanar 
desmedrada y poco remuneradora. En la segunda, más prapicia a 
racionales inovaciones, los tipos ganade~os ofrecen ~n grado de 
perfeccionamiento muy ostensible. ¿Puede esperarse que la actividad 
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de los productores unifique estos dos diver~os aspectos y prüduzt::a un 
género uniforme y bien caracterizado? La diferencia notabilísima de 
medios dificultará siempre este intento; pero,a pesar de todo, un' 
esfuerzo bien iencauzadQ podría resolver este problema en una parte 
muy considerable' de su magnitud. Prescindamos de la raza caballar, 
muy manifiestamente pistinta en cada una de )as dos localidades 
descritas, y en la que el continuado cruzamiento con ejemplares puros 
del Estado está dando algunos estimables resultados, que obscurecen 
la arbitraria y desordenada, peroconH~tant~, producción de híbridos. 
Las yeguas pequeñas, que no pueden ¡levarse a las paradas del~stado, 
se dedican a su monta por el garañón, de los que ha habido en la 
región, y aún hay, notabilísimos ejemplares. Pese a la campaña 
antimule'tera, es lo cierto que la cría de híbridos tiene en su abono la 
continua demanda impuesta por las necesidades de Ié:! Agricultura, en 
la que sigue siendo la mula el motor animal insustituíble, y como 
consecuencia, por el preCio altamente remunerador de sus productos. 
La producción caballar· no alcanza sino. precios fidí~ulosque 00 invitan 
a su ejercicio; ni siquiera el caballo de, lujo o de paseo es hoy lo .SIue 
antes era. Hace algunos años era orgullo de nuestrosH lagradores 
recorrer sus fincas y pasear sus heredades en caballos de ciertos bríos 
y elegancia, que recordaban el' muerto ejemplar español. Hoy ha 
desaparecido aquellfl afición'y sólo se ven tipos indefinidos e inacep­
tables; hijos de cruzamiel1to un poco libre de las buenas yeguas de 
vientre que se trae!) de Andalucía y Extremadura, con caballos de razas 
puras y selectas; pero de condiciones y aptitudes diametralmente 
opuestas a las qúe se trata de -ejercitar.,. Como'se quieren caballos de 
talla elevada, se desecha el semental árabe.p el hispano-árabe, que 
suele mandar el Depósito del Estado, y. se prefieren el inglés, anglo­
árabe y trotador ruso, para dedicar las rastras a um(doma inmet6dica 
y prematura que las arruina y a ún oficio que ,es pocas veces él que 
debían desempeñar. Renacería la afición al caballo y se depurarla- no 
poco el gusto que preside su utilización,' si coincidiendo con la cele-. 
bración de nuestras importantes ferias provinciales, se organizasen 
concursos enc¡uese premiar;:l cop tOGa la posible esplendidez el 
esfuerzo de los ganaderos hada la creación de un tipo hípico que 
recordase al clásico caBallo español, acoplando las yeguas importadas 
de las ganaderías extremeñas y andaluzas a caballos de conformaci,óÍ1 
similar y de aptitudes en armoníC! con la utilización--'que han de tener 
sus productos. Convendría sacrificar un poco el estetismo de las formas 
en beneficio del fondo y de la' perfecta acomodación al traoajo' que 
tratamos de obtener, huyendo de esos tipos indefinidos y absurdos, 
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verdaderos intrusos en nuestra población caballar, y faltos del necesario 
poder de acondicionamiento al género de servicio a que los dedicamos. 
A base' de esta desacertada inspiración se ha intentado dos veces 
dedicar nuestras yeguas ylas potrancas hijas dé su defectuoso acopIa­
miento a las faenas agrícolas, con el propósito decidido de anular el 
prestigio de los híbridos como motores animales. El resultado estaba 
previsto y no podía ser sino el fracaso más (definitivo y completo. Las 
yeguas abortaban sin excepción y suc,esivarbente y su naciente aureola 
de potente y extenso dinamismo y su supuesta potencia energética se 
obscurecieron de manera completa ante su probada ineficacia. Es 
nat'ural 'este descalabro y lógica su previsión, porque ni en el orden 
pecuario ni en ningún otro orden de producción, debe esperarse nada 
de instrumentos inadecuados e 'impropios;, de fuerzas y herramientas 
soliciJadas de modo bien distinto al que nosotros les imponem,~. Yo 
me explico que el labrador francés are sus, campos y siegue sus co­
sechas y dedique a todas las ocupaciones de su granja sus yeguas, 
que ridiculizan la costosa y deficiente aplicación de la mula a tales 
fines. Pero me parece de una 'temerar'ia arbitrariedad el querer imi­
tarlos con nuestras yeguas, hijas de una disparatada mezcla de sangres 
y faltasen absututo de toda condición que las capacite para aquellos 
servicios. 

El ganado vacuno, que en/la sierra se atiende muy preferentemente, 
porque aprovecha los prados ryaturales que constituyen toda su riqueza 
sin perjudicar su sucesiva producción,ostenta en ella un sello de 
mejora, que contrasta con la perturia en que vive el resto de la gana­
dería. La oveja; que esquilma los prados, se deja como secuela de una 
agricultura extremadamente miserable. Para obtener el resultado de 
que hablábamos, bastaría con difundir las praderas artificiales junto el 
lél agricultura floreeiente del llano y aproveGhar las frescas cañadas de 
arriba para cultivos forrajeros queutnizasenlas .reses lanares. Podría 
intentarse, ,en cuanto a los b~vidos se refiere, dotarlos de precocidad 
que no tienen, cruzando las vacas más seleccionadas con' algunas de las 
tan conocidas razas Augus, Herefort, etc., con leí que además, se conse­
guiría (como dicen Ids vaqueros) «dar más costilla», aumentar el espesor 
del ttronco y mejorar las proporciones, un tanto descompuestas, de 
nuestras buenas reses. A base d~1 Augus ya he presenciado yo un 
ensayo notabilísimo y ahora mismo asisto a otra curCosa prueba: el 
cruce de unas vac,as, un poco men'udas, pero de notable aptitud carni-

. cera, con un toro holandés. Por lo que 'toca al ganado lanar, donde la \ 
selección se ha intentado pocas veces, he visto repetidos y diversos , . ) 

cruzamientos con resuaaqos constantemente adversos. Aquí se han 
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traído moruecos Shorsphire, Oxfotd y Lincohn, y todos ellos, como es 
natural, han fracasado eh el medio'hostil que se le deparó. Adolecen, 
además, de una frialdad sexual que frustra su actuación en el rebafío 
en libertad. Tan sólo un Lincohl1, constantemente estabulado, ha podido 
unirse a un cOrto número de ovejas manchegé!s, también en estabula­
ción/ con notabilísimos resulfadQs. Es decir, que es la selección; pero 
una selección científica, sólidamente inspirada en los caracteres indivi­
duales Y' constantemente regida por ~eyeras notaciones de peso Y 
medida, la que, desde él punto de vista de la reproducción, ha de 
mejorar nuestras especies zootécnicas •. Hoy vuelve a ,encariñarse el 
ganadero con el casi olvidado merino y van a Extremadura en busca 
de buenos rebaños, 'que se proponen erigir en'sustitutos de las razas 
indefinidas hasta ahora éxplbtadas .. Por este camino Y con la aplicación 
de la! otras prácticas señaladas~ si podría llegarse al ideal zootécnico 
que desterrara para sierhpre lo.s tristes resultados de ahora, personifi­
cados en corderos de treinta libras Y en vellones de dos kilos Y aú'n 
menos, como producción lanífera corriente. 

,Importa repetir hasta llegar ala monotonía que el problema de la 
explotación de los óvidos, que es el problema del hambre que los 
diezma,"de las plagas que los exterminan Y rendinl'iento excaso que los 
desacredita, está en la aÍimentación insuficiente, en las largas tempora­
das ele abstinencia, en laspriva~iones de que se les hace objeto. Y 
conviene insistir tozudamente en que la solución de este pavoroso 
conflicto está enlás yerbas de primavera, Y en los forrajes de verano 
almacenados en si.los, que cuesta poco trabajo Y poco dinero construir, 
hasta que la excasez del invierno imponga su inmediata administración, 
No se crea' que ese recién instaurado cultivo de la alverja va a redimir 
de la miseria á los ovinos castellanos. Tal práctica moderna, que sig,ni·· 
fica un progreso indudable en ·Ios antiguos usos agrícolas, agrava del 
modo como se ejerc)taen térmtnos considerables la situación de 
nuestra ganadería lanar, como yo podría demostrar con argumentos 
irrefutables. Esa encomiada leguminosa, que' proporciona buena Y 
abun~ante comida Y cuyo beneficio se súma. al despuntado de ras 
siembras Y a la utilización en verde del centeno) ha venido a aumentar 
la exuberancia de las primaveras, ,Y este efecta, que debIera ser alta­
mente beneficioso Y útil, se convierte en nueva plaga que diezma los 
rebaños: Y es gue seguimos dando al invierno su eterno culto¡de cosa 
desolada y muerta, fuente dedesastres~ vivero d~ calamidades.< Si 
. aquellos verdes/y jugosos tallos se guardasen para la invernada al lado' 
de la hoy obsesionan te paja n~gra Y se alimentase en esta época con 
toda la n~cesarta intensidad, 'suprimiríamQs ~l cambio brusco de la 
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excasez a la abundancia,que desterraría los males d~ primavera, y 
cryaríamos reses siempre robustas y fuertes aptas para una explota5ión 
racional, científica y lucrativa. Ya se piensa en los tubérculos y raíces 
de invierno y en la utilj~ación de algún económico residuo industrial, 
como la ca~ca, resto de la fabricación de¡' vino, que él pasadoinvier:1o 
he visto yorlar..asociada al salvado con muy buen resultado. Inaugúrese 
intensamente esta campaña, dése al gánado en tódo tiempo el máximo 
de"alimentaciólÍ y no habráq1:l~ temer los estragos de la opípara comida 
priméJ:veral que el gal11do come con una voracidad incompatible con 
la extenuada debilidad orgánica que ha sacado de la larga y misérrima 
invernada. Sólo así poqríamo$ adaptar a nuesta provincia esas razas 
exóticas que nos maravillan y que $'ometidos al régimen actual de pas­
toreo degeneran y desaparecen. Uno~ moruecos Lincohn-manchegos, 
sometidos al pastoreo primitivo e irracional que hoy domina, dan 
vellones de I;lI1 peso máximo oe tres kilos, cuando estabulándolos nada 
más que cuando la excasez 10 demanda y alimentándolos conveniente­
mente daban siete kilos de lana por 'cabeza. Júzgu'eze si es económico 
este pI:oceder. 

La cabra', que no tiene un. tipo propiamente regional, goza de un 
prestigio muy merecido y dé una facultad productora casi sobresaliente. 
Este hecho" se debe a que el ganado cabrio, exterminio de la agricul-

, tura, según una frase completamente popularí es únicamente explotado 
por gentes de' mediana fortuna, que recesitan, para. elevar sus· bene­
ficios, conducir ellos mismo su hato 'alcampo, favorecer ci~rta$ clan­
destinas..incursiones y continuar en establos pasaderamente confortables 
una alimentación intensiva.' Si este régimen se generalizara, otro sería 
el aspecto de ,nuestra cabaña regional. \ ¡ 

El ganado de cerda, castigadísimo de algunos años a esta parte por 
las 'mortíferas enfermedades 'rojas, goza de una fobia muy justificada· 
Casi suprimida la críá y definitivamente abandonado el cruce de la raza 
extremeña con los monstruosos cerdos ingleses, han limitado su explo­
tación al cebo, seguramen~ con .resultado~ halagüeños. Esperemos de 
Ila generosa iniciativa de la Asociación General de Ganaderos y dela 
fructífera laboriosidad de nuestras groriap profesionales; que este 
enigma de la mortalidad porcina seiaclare y podamos luchar con 
ventaja con su hasta ahora poco dominada tenacidad, Pero hace falta 
repetir a ¡oSI! ganaderos la pecesidad de que destrúyan las ¡asquerosas 
cochiqueras en que viven los suidos y se les procuren instalaciones a 
base de abrigo, ventilación y limpieza, que son los primeros remedios 
que hemos de poner en ejercicio si queremos luchar, COh éxito contra 
la acción devastadora de las enfermedades rojas. Es inútil copiar deta-
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lIadísimamenteun c~iadéro moderno, caro y casL lujoso, como' yo he 
visto, con baño, almacé~ de Zotal para lil desinfeccción diada, con una. 
cocina bien montada para preparación de alimentos y otros conven:en­
tísimos requisitos, para dejar el estercolero a la misma punta del local 
y tolerar que este foco de infección extermine lenta y constantemente 
la piara. El ganado asnal es en esta región, con verdádera propiedad, 
el llamado caballo del pobre. Su población, notable sólo por el número, 
no abunda en ejémplares de excepción. Pero ellasostierie una .industria 
extraordinariamente luérativa¡ la cría ael macho romo, con el caballo 
pequeño y fino del país. Las rastras se-venden a precios inverosímiles 

. I 

cuando apenas se han destetado a gente que las exporta a las provincias 
aragonesas, donde deben tener una aplicación muy extensa. Ad\,;ierto, 
y si rva esta' nota de re fu tación a un recién publicado artí,ulo de cam.., 
paña anti-híbrida, que las burras dedicadas aeste negocio, como los 
caballejos que las cubren, son en su in-mensa mayoría de talla reducida 
y exigua." , 

y antes de dar por terminado nuestro trabajo ya-manera de epílogo, 
séame permitido dedicar unos breves y sencillos párrafos' de loa al 
CUltivo poco fomentado de una ~irtud eminen~ y austera, semilla 
exótica en "nuestros campos de d~sidia ,y j'uslicidad, pero próspera y 
generosa simiente capaz de fertilizar el agostado páramo de nuestra 
idiosincrasia y nuestra ¡~ercia. Me refiero a esas ponderadas institúcio­
nes sociales que se llaman cooperatismo Y'!TIutualídad, remedios que 
podrían ser los redentores difinitivos de nuestro atraso y nuestro ata.: 
vismo en mucnos órdenes de co.sas. Plumas~más doctas que la mía han 
encomiado en merit~imo¡; trabajos la eficacia de la asociación y la 
mutualidad ganaderas como jnwulsos de su engrandecimiento y mé-. 
dios de robustecer la iniciativá' individual, muchas veces desmayada y 
pobre, 'con el más fuerte apoyo de una cooperación colectiva. No eS mi 
propósito intentar lo que serias y bien dirigidas campañas no han con­
seguido. Quede. indicado este otro factor sociál, fuenté de dlltura y de 

/progreso, como eleme,nto nuevo y complelljel1to de los ya expuestos. 
- V al terminar tne inquieta menos aquella pesimista incertidumbre 
que estuvo apuntodt! frustrar mi literario intento. He puesto sobre, el 
albor de las cuartillas toda mi inmejorable voluntad, todomi nobilísimo 
deseo, mi ansia entera de' renovación. Si mi trabajo (se suma a tantos 
otros, estéril y vanamente,empleados, réstame 'la: íntima satisfacción de 
la noble inspiración demi esfuerzo. Ahora los viejos mayorales pUeden 
continuar, a la luz de la luna y en la placidez de-! descanso, su inte-
rrumpida perorata. . '\ . 


